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Cambio climático y 
seguridad alimentaria:

África y   
América Latina

L a  s e g u r i d a d  a l i m e n t a r i a  e x i s t e  c u a n d o  l o s  a l i m e n t o s  e s t á n  d i s p o n i b l e s  y 

s o n  a c c e s i b l e s  p a r a  l a s  p e r s o n a s  y  a d e m á s  l a  p r o v i s i ó n  d e  e s o s  a l i m e n t o s 

e s  e s t a b l e .  U n a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  a m e n a z a s  a  e s t a  s e g u r i d a d  e s  e l  i m p a c -

t o  d e l  c a m b i o  c l i m á t i c o  s o b r e  l a  p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a  m u n d i a l .  E l  P a n e l 

I n t e r g u b e r n a m e n t a l  d e  C a m b i o  C l i m á t i c o  ( i p cc ,  p o r  s u s  s i g l a s  e n  i n g l é s ) 

i d e n t i f i c a  a  l a  a g r i c u l t u r a  c o m o  u n o  d e  l o s  s e c t o r e s  d e  p r o d u c c i ó n  m á s 

v u l n e r a b l e s  a n t e  e s t e  f e n ó m e n o  g l o b a l .  E n  e s t e  e s t u d i o  c o m p a r a m o s 

d o s  r e g i o n e s  d e l  m u n d o  c u y o s  p a í s e s  s o n  p a r t i c u l a r m e n t e  v u l n e r a b l e s  a l  

c a m b i o  c l i m á t i c o  e n  t é r m i n o s  d e  p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a :  Á f r i c a  y  A m é -

r i c a  L a t i n a .  E s t a  v u l n e r a b i l i d a d  e s t á  d a d a  p o r  i m p o r t a n t e s  í n d i c e s  d e 

p o b r e z a ,  p o c o  c r e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o ,  e s c a s e z  d e  a g u a  y  u n a  t a s a  a l t a 

d e  d e f o r e s t a c i ó n  y  p é r d i d a  d e  b i o d i v e r s i d a d .  N o  o b s t a n t e ,  s e  h a n  p r o -

p u e s t o  m e d i d a s  d e  a d a p t a c i ó n  q u e  s i  s e  a p l i c a n  p e r m i t i r á n  a m o r t i g u a r 

l a s  p o s i b l e s  c o n s e c u e n c i a s  d e l  c a m b i o  c l i m á t i c o .
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dos, Canadá, Nueva Zelanda y Australia los impactos 
no se pueden generalizar; se esperan aumentos en la 
producción de ciertas regiones y decrementos en otras. 
Los impactos negativos sobre el sector agrícola que se 
han proyectado para diferentes partes del mundo es-
tán estrechamente relacionados con el futuro aumento 
en el estrés térmico y la escasez de agua, pero también 
con factores sociales y económicos. En consecuencia, 
los países en vías de desarrollo cuyo estrés ambiental 
aumente en el futuro serán los más perjudicados por 
la falta de recursos que les permitirían adaptarse a las 
condiciones cambiantes.

Este escenario es bastante grave en términos de se-
guridad alimentaria si consideramos que los países que 
serán más afectados por los cambios en el clima son 
también los que poseen una mayor dependencia eco-
nómica de la agricultura, además de que invierten me-
nos recursos en tecnologías y sus condiciones de vida 

Introducción

L
a agricultura se ha convertido en un sistema 
amenazado por los cambios antropogénicos del 
clima, como afirma el ipcc. Dada esta situación, 
varias naciones han mostrado un gran interés por 

conocer los impactos potenciales del cambio climático 
sobre este sector a nivel regional y global. La genera-
ción de información sobre posibles impactos del cam-
bio climático hará más factible alcanzar la seguridad 
alimentaria a partir de la creación de políticas públicas, 
tratados internacionales y planeación nacional para 
una adecuada explotación de recursos.

Se espera que los impactos del cambio climático so-
bre la agricultura sean diferenciales dependiendo de la 
región y de la especie. Sin embargo, las proyecciones 
indican que en general los impactos en la agricultura 
europea serán positivos, mientras que en Asia, África 
y América Latina serán negativos. Para Estados Uni-
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no les permiten tener diferentes opciones de ingreso 
que faciliten la adaptación (ipcc, 2014). Más todavía, 
la producción de comida tendrá que incrementarse de 
manera importante en las próximas décadas si se pre-
tende alcanzar la seguridad alimentaria, y son los paí-
ses en desarrollo los que tendrán un mayor crecimiento 
demográfico.

Por ahora ya se han identificado las zonas que pre-
sentan mayores riesgos para la producción agrícola; el 
siguiente paso será garantizar la aplicación de las mejo-
res medidas de adaptación dependiendo del contexto. 
Así, habrá lugares en los que bastará con cambiar la 
temporada de siembra o el tipo de semilla que se va a 
utilizar, pero habrá también zonas en las que estas medi-
das no serán suficientes y se requiera una mayor inver-
sión en tecnología que permita la creación de nuevas 
variedades de cultivos o una mejor infraestructura de 
riego. En este texto comparamos los posibles impactos 
del cambio climático en la agricultura en el continente 
africano y en América Latina. Históricamente se ha 
reconocido que en África están los países que presen-
tan los mayores índices de pobreza en el mundo (Iliffe, 
1987); decidimos comparar este continente con Amé-
rica Latina por ser ésta la región en la que se encuentra 
nuestro país, México, y porque de acuerdo con el ipcc 
también es altamente vulnerable al cambio climático. 

Los ejemplos de África y América Latina 
África es uno de los continentes más vulnerables 

al cambio climático, ya que está inmersa en distintas 
problemáticas. Como lo describen Boko et al. (2007)  
y Niang et al. (2014), en este continente destacan la 
pobreza extrema, los problemas de salud, la compleji-
dad de sus gobiernos, el acceso limitado al capital y la 
falta de infraestructura y tecnología, así como la degra-
dación de sus ecosistemas. En el caso del sector agríco-
la, uno de los principales problemas es que varios países 
presentan ya un clima semiárido que resulta hostil para 
la cosecha de ciertas especies agrícolas. Por lo tanto, de 
acuerdo con las proyecciones que indican reducción 
de la precipitación y aumento en la temperatura, para 
2020 podría haber un decremento de hasta 50% en las 
ganancias de las cosechas y una reducción de 90% para 
2100. Esta situación es sumamente grave si pensamos 
que la agricultura representa el 21% del pib y el princi-
pal ingreso de un gran número de familias de los países 
africanos. Por esta razón, Niang et al. (2014) afirman 
que la seguridad alimentaria en África será altamente 
vulnerable en las décadas por venir. 

En algunas regiones de América Latina la situación 
frente al cambio climático no dista mucho de la del 
continente africano. En las últimas décadas se han re-
portado disminuciones en la precipitación y aumentos 
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en la temperatura. De continuar así esta tendencia, 
se proyecta que para 2050 habrá un decremento de  
hasta 50% en la producción, con serios problemas  
de desertificación y salinización (Magrin et al., 2007). 
Dependiendo de la especie, la respuesta a las diferentes 
condiciones ambientales puede ser más o menos errá-
tica, pero en general el escenario no es muy favorable. 
Existe una gran preocupación por los productores de 
autoconsumo, ya que son quienes tienen una depen-
dencia más directa de las condiciones del clima y por 
ende necesitan estrategias de adaptación fáciles y que 
puedan aplicar de manera inmediata.

Tanto en el continente africano como en América 
Latina, la falta de tecnología dificulta las posibilidades 
de adaptación a las nuevas condiciones (Jones y Thorn-
ton, 2003). En general, se proyecta que para 2055 ha-
brá una reducción en los rendimientos de la mayoría de  
los granos en ambas regiones. En el caso del maíz, que es 
uno de los granos más importantes para los agricultores 
de autoconsumo, se proyectan decrementos que llegan 
hasta un 100% en algunas localidades, como Piedemon-
te en Venezuela. También existe el riesgo de pérdida de  
algunas razas nativas de maíz en México (Palomero To-
luqueño, Jala, Apachito, Chapalote, Dzit-Bacal, entre 
otras), país considerado centro de origen y diversifi-
cación de esta planta agrícola (Ureta et al., 2012). La 
pérdida de diversidad genética está estrechamente vin-
culada con menores opciones de siembra en distintas 
condiciones ambientales, por lo que es fundamental apo- 
yar la conservación de la mayor cantidad de variedades 
nativas de especies agrícolas de gran importancia, como 
el maíz. Otra especie agrícola que se verá afectada  
por el cambio climático es el frijol, el cual representa una 
de las fuentes de proteína más importantes de América 
Latina y África. A pesar de que todavía no existe una es-
timación de cuánto exactamente se perderá en términos 
de producción como consecuencia del cambio climáti-
co, el grupo de investigadores conformado por Prasad  
et al. (2002) ha encontrado que aumentos en la tempe-
ratura disminuyen de manera importante el rendimien-
to de esta leguminosa. Dado el impacto diferencial que 
habrá en las distintas zonas de África y América Latina, 
y sobre las diferentes especies cultivadas, es importante 
crear planes regionales dependiendo de cómo se proyec-
te la situación agrícola a futuro. 

Medidas adaptativas para la  agricultura
En el reporte del ipcc 2014 se ha definido “adap-

tación” como la acción de ajustarse al clima actual o  
futuro y sus efectos. En sistemas de producción, la adap-
tación está relacionada con amortiguar o evitar daños 
y explotar oportunidades benéficas. Entre las acciones 
para ajustarse al clima actual o futuro existen medi- 
das sencillas que pueden denominarse como “adapta-
ciones autónomas” y otras que requieren una mayor 
inversión, planificación y estructura que pueden deno-
minarse como “adaptaciones planeadas”. Ambos tipos 
de adaptación van a variar dependiendo de la región y 
el tipo de grano. Con sólo utilizar algunas de las técni-
cas de la adaptación autónoma puede incrementarse la 
producción hasta un 10%.

Algunos ejemplos de medidas adaptativas autóno-
mas para la agricultura se presentan a continuación:

■■ Alterar la cantidad de fertilizante utilizado.
■■ Alterar o cambiar el tiempo o el lugar de siembra.
■■ Diversificar el ingreso con otro tipo de actividades.
■■ Hacer un manejo integral de plagas.
■■ Utilizar predicciones del clima para tener una me-

jor orientación sobre qué sembrar en el año, dismi-
nuyendo así el riesgo de pérdidas.

■■ Utilizar variedades resistentes a estrés térmico o  
hídrico. 

■■ Promover el policultivo porque éste permite la diver- 
sificación de alimento, un mejor aprovechamiento 
de los recursos (luz, suelo y agua) y hace más resis-
tente el sistema. 
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Estas técnicas pueden ser un muy buen comienzo 
en varios países de África y América Latina porque no 
se requiere de mucho dinero para implementarlas. Sin 
embargo, en ocasiones las adaptaciones autónomas no 
bastan para lidiar con el problema del cambio climá-
tico. Entonces se utiliza una adaptación planeada, en 
la que es necesaria la participación del gobierno y una 
mayor inversión de capital. A continuación algunos 
ejemplos:

■■ Llevar a cabo un monitoreo constante por largos 
periodos de tiempo.

■■ Invertir en mejor tecnología.
■■ Estudiar diferentes opciones de manejo.
■■ Mejorar la infraestructura.
■■ Crear políticas públicas e instituciones para dar apo-

yo a nuevos manejos.

Este tipo de medidas adaptativas planeadas deben estar 
integradas en los programas de desarrollo de cada país, 
concentrando una mayor atención en estrategias que 
favorezcan a las personas con menos recursos.

Conclus iones 
En general, es sumamente difícil lograr una pla-

neación sustentable cuando las condiciones ambien-
tales están en constante cambio, pero se ha empeza-
do a lograr que las personas y los gobiernos estén más 
conscientes de las graves consecuencias que podría 
tener el cambio climático si no se toman las medidas 
correspondientes. Sin embargo, es poco probable que 
de manera simultánea todas las personas en el mundo 
interactúen, se movilicen y apliquen medidas de adap-
tación para reducir los impactos del cambio climático. 
Pero sí es factible empezar con esfuerzos locales que 
posteriormente se conviertan en regionales. La imple- 
mentación de las medidas locales de mitigación y adap- 
tación ante las condiciones cambiantes no puede  
dejarse para el futuro. Además es esencial mantener un 
enfoque ético para este tipo de problemas ambienta-
les. Hay que tener en mente, como bien dice Henson 
(2006), que el cambio climático tendrá consecuencias 
sumamente graves para la biodiversidad y también para 
millones de personas que nunca han puesto en marcha 

un automóvil y no han contribuido de manera signifi-
cativa al cambio climático.

Sería muy favorable que las grandes potencias del 
mundo asumieran las consecuencias del cambio climáti-
co como una responsabilidad compartida. No parece jus-
to dejar a los más vulnerables lidiar con un problema que 
en gran medida han ocasionado los países industrializa-
dos. Y sería ideal que estas naciones ayudaran a los países 
más vulnerables con tecnologías y apoyos económicos, 
pero sobre todo con tratados y políticas más justas.

No es fácil darse cuenta de las consecuencias direc-
tas del cambio climático en algunos sectores produc-
tivos. Sin embargo, se sabe que este fenómeno contri-
buirá a que la producción se vea afectada de una u otra 
manera. Por lo tanto, es importante empezar a actuar 
estudiando la situación de cada región y aplicando las 
medidas de adaptación correspondientes para alcanzar 
una seguridad alimentaria mundial.
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